JESUCRISTO VIVO Y PRESENTE EN EL MUNDO DE LOS JOVENES
Cuando llegó la “plenitud de los tiempos” Dios se hizo hombre encarnándose en la persona de Jesús y en la realidad del ser humano, de todo hombre, de cada persona, de cada joven y adolescente.
Jesús trae una nueva vida, renovada, siempre actual y joven que cautiva a todo aquél que lo conoce.

Él es el amigo fiel, es el testigo veraz de la vida nueva y de la nueva humanidad: “he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia” (Jn 10, 10) porque “no hay amor más grande que dar la vida por los amigos” (Jn 15, 13).

En Jesús vivo y presente, los jóvenes encuentran la plenitud de sus vidas.

JESÚS, VIVIÓ Y CRECIÓ EN NAZARET

En Nazaret, viviendo la vida normal de un joven de su época, creció en sabiduría, en edad y en gracia delante de Dios y de los hombres (Lc 2, 52). Tuvo amigos, trabajó en un oficio, conoció la historia, la cultura y la religiosidad de su pueblo; se interesó por los problemas de su gente; compartió y celebró la fe, fue a la sinagoga, conoció la vida y la manera de actuar de los sacerdotes y fariseos.

En su proyecto de maduración, tuvo que discernir lo que Dios quería de él y definir su proyecto de vida. Sensible a la búsqueda religiosa y a las expectativas mesiánicas de su pueblo, decidió ir al Jordán para hacerse bautizar por Juan y en ese momento, el Padre le hizo oír su voz: “Tú eres mi Hijo, el Amado, tú eres mi Elegido” y el Espíritu Santo le hizo sentir su presencia (Lc 3, 21- 22).

Fue probado, puesto en tentación por la vida fácil y sin esfuerzo, por la vanagloria, el prestigio y el poder y por la idolatría del dinero y el ansia de tener (Mt 4, 1-11) pero se mantuvo fiel a su opción y al proyecto de vida que había asumido.

JESÚS ANUNCIÓ EL REINO DE DIOS

Cuando sintió que había llegado “su hora” inició su misión evangelizadora en la sinagoga de Nazaret, sorprendiendo a todos el día que tomó el libro de las escrituras y tras la lectura anunció con firmeza y convicción: “hoy se cumplen aquí las profecías que acaban de escuchar” (Lc 4, 21).
Sus palabras fueron el anuncio de que el Reino de Dios estaba comenzando; ese gran proyecto del Padre, la gran utopía de Dios de hacer una familia de hijos y de hermanos, un hogar para todos, una humanidad liberada de toda opresión. Es hacer realidad “los cielos nuevos y la tierra nueva” anunciados por los profetas (Is 65, 17-25).

En Jesús, el Reino se encarna y se personifica; con él, el Reino se acerca y se hace presente en la humanidad (Lc 11, 20); dando respuesta a la larga espera de la promesa que Dios tenía para su pueblo Israel, que Juan Bautista reanimó diciéndole: “Arrepiéntanse, cambien de vida y de corazón porque el Reino de los Cielos está cerca” (Mt 3, 2).

El Reino es una actitud, una práctica, una vida, una persona que tiene el rostro y el nombre de Jesús.
Jesús utilizó parábolas y milagros para que la gente entendiera el sentido y la novedad de su mensaje, aunque esa Buena Noticia del Reino sólo se puede acoger desde la fe, ya que sin ella es imposible entender el mensaje y al mensajero.

Jesús entregó su vida por la realización de este proyecto y Dios Padre lo resucitó a una vida plena y eterna…Así, los jóvenes podrán percibir y llegar a descubrir que Jesús es y hace posible esta utopía de Dios, que “el Reino de Dios está cerca” y se hace presente por la vida, obra, milagros, muerte y resurrección de Cristo.

JESÚS PROCLAMÓ LAS BIENAVENTURANZAS

La vida de Jesús fue la vida de un hombre pleno, auténtico, íntegro y feliz. En las Bienaventuranzas (Mt 5, 1-12) presentó un camino de vida nuevo y original, una escala de valores radicalmente distinta a la que primaba en la realidad de su época y aún en la nuestra, como una contradicción, poner la confianza en unos valores que están fundados en otra vida… 
Y las propuso como camino seguro de felicidad y realización personal. El mismo Jesús fue el primero en dar testimonio de ese nuevo estilo de vida como camino seguro para conquistar y asumir en carne propia el Reino de Dios.

Un camino para la felicidad que implica ser pobre y comprometerse con los pobres, compartir alegrías y dolores, gozos y esperanzas, trabajar para saciar el hambre y la sed de justicia, ser compasivo, tener un corazón limpio, luchar por la paz y ser capaces de aceptar la incomprensión, la persecución y hasta el martirio por el anuncio del evangelio.

Las Bienaventuranzas son el camino de la libertad, la fraternidad y la solidaridad con el pueblo pobre. Son el camino del evangelio que lleva a la vida, el camino de la vida que lleva a la resurrección.

JESÚS LLAMÓ A SUS DISCÍPULOS

Para realizar su misión, Jesús reunió en torno a él un grupo de gente sencilla, algunos jóvenes y otros con experiencia de la vida y del mundo del trabajo.
La propuesta de Jesús es difícil y exigente. Pero impacta y hace que muchos la sigan, porque llama a vivir lo que él ya ha hecho realidad en su propia vida.

JESÚS PRESENTA A LOS JÓVENES UN ESTILO DE VIDA

Orar desde la vida, así como él lo hiciera durante su vida, en una constante alabanza y referencia al Padre, pasaba las noches enteras en adoración y alabanza e impactaba a sus discípulos su manera de rezar y de relacionarse con Dios, que le pidieron un día: “Señor, enséñanos a orar”.

La oración fue su alimento diario, se adelanta a los acontecimientos velando en oración y se aleja de de todos para pasar largas horas junto a su Padre. Enseñó a sus discípulos a orar desde la vida y la historia con gestos y palabras (Mt 6,5-8) con los enfermos y pecadores, al descubrir las maravillas de Dios, cuando sintió la necesidad de la gente que a él acudía, adoloridos.

Para ayudar a los discípulos en su proceso de crecimiento en la fe, los invitó a vivir momentos fuertes de oración como el de la Transfiguración (Mt 17, 1-13) y el del Monte de los Olivos (Lc 22, 39-43).

Su confianza en el Padre llegó a su momento culminante, cuando le entregó su vida en la cruz exclamando “Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu” (Lc 23, 46).
El compromiso definitivo de sus discípulos con Jesús fue fruto de un largo, caminar junto a él y de la acción del Espíritu que finalmente les ayudó a “entender toda la verdad”(Jn 16, 13).

INVITÓ A AMAR CON CORAZÓN ENTERO

Jesús fue capaz de dar a cada uno su lugar , de aceptar y respetar la particularidad de cada situación y de cada proceso, de ofrecer siempre su amistad, de entregar su vida por los que amaba, de abrir a todos el camino para el encuentro con el Padre (Lc 3, 10-14): Nadie pudo sentirse excluido de su amor.

Jesús invita a los jóvenes a vivir un estilo de vida en el amor, a anunciar con sus vidas alegres e intensas que el amor auténtico es posible y a reconocer en ese camino que recorren con fe y valentía la presencia del Dios de la Vida. Se trata de ser capaces de dialogar, de aprender a escuchar y compartir, de ser constantes y perseverantes en los compromisos asumidos, de mirar los intereses de los demás antes que los propios, de entregar las propias capacidades sin esperar recompensa, de ir dando la vida en las acciones humildes y sencillas de cada día.

DIGNIFICAR LA VIDA DE LA MUJER

En una sociedad donde las mujeres estaban sometidas, no eran consideradas y no tenían posibilidades de participar en la vida del pueblo, Jesús tuvo con ellas un comportamiento muy especial: Las miró con amor, las trató con dignidad y las valoró como personas.

JESÚS INVITA A LOS JÓVENES A SEGUIRLO

Jesús invitó frecuentemente a quienes lo escuchaban a seguirlo “vengan y vean” “si quieres ser perfecto, véte, vende todo lo que tienes y dálo a los pobres; luego ven y sígueme”.
Ser cristiano no es adherir a una doctrina, a unos ritos o a unas tradiciones religiosas. Ser cristiano es seguir a Jesús, estar con él hacerse su discípulo. 

Seguir a Jesús implicó para los apóstoles reconocerlo como señor, aceptar su proyecto, comenzar a vivir su estilo de vida evangélico, entrar a formar parte de su comunidad, participar de su misión y dejarse guiar por su Espíritu.

Toma tu cruz y sígueme… El seguimiento de Jesús pasa por la cruz: “si alguien quiere seguirme, niéguese a sí mismo, tome su cruz de cada día y sígame” (Lc 9, 23).

No le fue fácil a Jesús enfrentar la realidad de la cruz… Rogó al Padre que le evitara sufrir esa prueba, se sintió defraudado por la traición de Judas, por la negación de Pedro, por la huída de sus apóstoles, llegó al Calvario casi solo, pero aún así tuvo valor y coraje para aceptar con serenidad la voluntad del Padre, para entregarse a quienes lo iban a condenar y para llegar hasta la cruz y ofrecer su vida por la salvación del mundo (Jn 19, 30).

Y luego sucedió lo inesperado… La Resurrección y con la alegría de éste anuncio y con la fuerza del Espíritu, la pequeña Iglesia jóven salió a proclamar con entusiasmo esta Buena Noticia, aunque no siempre fueron escuchados, aún ahora sucede igual, tuvieron que sufrir muchas incomprensiones y superar tiempos de persecución; pero nunca abandonaron su nueva misión de ser “testigos de la resurrección”.

LA PLENITUD DE LA VIDA

Lejos de él sólo hay oscuridad y muerte. ¿Ustedes tienen sed de vida?. ¿De qué vida? ¡De la vida eterna!. Búsquenla y hállenla en quien no sólo da la vida sino en quien es la Vida misma. ¡Él! Este es, muchachos, el mensaje de la vida. ¡Busquen a Cristo! ¡Miren a Cristo! ¡Vivan en Cristo!.
Jesús sigue invitando a encontrar en él, el camino, la verdad y la vida… El pan de la Vida, la Luz, la puerta, el buen pastor, la palabra viva de Dios, el Señor Resucitado.
SE PUSO A CAMINAR CON ELLOS

Sigue invitando, también, a recorrer con él el camino de los discípulos de Emaús (Lc 24, 13-35). Se hace en medio de ellos como “compañero de camino”.
El momento culminante del encuentro con Jesús Resucitado es en la mesa de la eucaristía donde renueva con gozo y esperanza la celebración de su muerte y resurrección.

El encuentro con Jesús les cambió la perspectiva, los hizo pasar de la tristeza a la alegría de sentir “arder sus corazones” y les ayudó a descubrir el sentido más profundo de sus vidas y de la historia… Y eso es lo mismo que sigue sucediendo con los jóvenes de hoy cuando recorren el camino de Emaús.

¿ME AMAS MÁS TÚ MÁS QUE ÉSTOS?

Jesús comprendió a Pedro, superó el dolor de la traición y no abandonó su amistad… En el reencuentro después de la resurrección, preguntó tres veces a Pedro si lo quería y la insistencia de Jesús le ayudó a ver que su seguimiento no puede ser sólo emotivo sino que es un compromiso que implica toda la vida y todo su ser.

Jesús pide lo mimo a los jóvenes de hoy. Es fácil responderle por primera vez. Pero cuando se ha hecho la experiencia de caminar junto a él se descubren las exigencias de su Reino y se hace más difícil seguirlo. 

Los jóvenes comprometidos en el seguimiento de Jesús están invitados, como Pedro, a repetir por tercera vez: “Señor, tú lo sabes todo, tú sabes que te quiero” (Jn 21, 17).
¡LEVÁNTATE Y ANDA!

Impacta la sensibilidad de Jesús frente a la debilidad, la enfermedad y la muerte de los niños y de los jóvenes… 
El signo más claro de esta preocupación de Jesús para que los jóvenes lleguen a vivir su vida en plenitud fue lo sucedido a la entrada del pueblo de Naím. Al hijo único de su madre viuda que llevaban a enterrar, Jesús le dice: “Joven, yo te lo ordeno: ¡Levántate!”. 
Su misma voz se sigue sintiendo hoy para animar a tantos jóvenes caídos y desanimados por las dificultades de la vida que les toca enfrentar.

 “¡Joven, levántate!. Participa en la incansable tarea de anunciar el Evangelio, de cuidar con ternura a los que sufren en esta tierra y buscan maneras de construir un país justo y en paz.

“¡Joven, levántate!. Estás llamado a ser un buscador apasionado de la verdad, un cultivador incansable de la bondad, un hombre y una mujer con vocación de santidad. Que las dificultades que te tocan vivir no sean obstáculo a tu amor, a tu generosidad, sino un fuerte desafío.

No te canses de servir, no calles la verdad, supera tus temores, sé consciente de tus propios límites personales; tienes que ser fuerte y valiente, lúcido y perseverante.

No te dejes seducir por la violencia y las mil razones que aparentan justificarla. Se equivoca el que dice que pasando por ella se lograrán la justicia y la paz

